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■i  Íj  liom1)re  que  por  el  trabajo  <1ü  sus  manos  siisten<aba  su  imlividuo  y  su  faniilia,  y 
proporcionaba  al  resto  tle  sus  semejantes  los  rwcursos  iiece.sarius  para  una  eoiimoda  ccsi''íeii- 
cío,  bal)ia  sillo  mirado  hasta  aliura  como  un  objeto  digno  ilo  desprecio,  l  ii  gobierno  ecmo 
el  do  España,  en  el  ipie  se  hallaban  reiil)i¡!as  todas  las  maes.inias  que  ])neden  bugerir  el 
orgullo  y  la  tuaiua,  solo  dispensaba  su  aprecio  á  aquellos  en  quienes  LMiconiraba  cualiila- 
des  que  no  |>odian  ser  eslimablos  sino  para  él:  tales  eran  la  nobleza  y  la  riqueza,  que  ale* 
jando  al  subdito  español  de  toda  oeupacioii  honrosa,  le  Inician  un  ser  aereo,  que  se  íbrma- 
ba  una  divinidad  do  su  pretendida  graudesa  y  de  su  fortuna,  ú  la  que  sacrificaba  todos  sus  de¬ 
beres  Y  hasfa  su  misma  patria,  cuya  esclavitud  habia  llegado  a  serle  la  mas  indiferente. 

Con  semojaiite  regimen  era  iiidispetisable  que  ia  América  fuese  el  seiitro  del  ocio, 
tb'  la  igtioranoia  y  de  la  incuria,  desconociéndose  en  ella  cminti,)  conduce  á.  las  comodida¬ 
des  do  la  vida,  ya  (¡ue  jiara  su  precisa  conservación  no  pudieron  impedirse  las  prü-.lucianus 
de  una  naturaleza  emiuentemeiite  fecniida.  Mas  en  estas  circunstancias  los  siglos,  la  revo¬ 
lución  y  el  nuevo  mundo  forman  a!  cavo  su  genio  y  crean  oif  V.  E.  al  Reparador  ilo  tod). 

\o  no  hablaré,  SEÑOR,  de  la  iiidependeiicia,  de  la  libevt.id  y  da  otras  grindcs 
obras  de  ipie  la  Améiiea  es  deudora  á  V.  E.  \o  hablo  ahora  por  los  gremios  do  esta  Ciudad; 
ellos  se  presentan  por  la  primera  voz  k  V.  E.  para  ofrecerle  sus  homeiiagi's  y  resjictos,  y 
\  .  E.  no  es  talvez  tan  gratule  á  los  ojos  do  la  filosofía  cuando  ata  á  su  carro  a!  ÍjOoii  do 
la  iberia,  como  cuando  se  deja  ver  como  uu  ciudadano  enyus  dcrotdios  son  iguales  á  los 
do  estos  hombres  á  quienes  el  enemigo  de  nuestra  dicha  habia  abatido  y  coiduudiiio  hj  >3 
d<*  considerarles  por  su  interesanto  ocupación  corno  á  iiistrumouíos  de  la  jtuldiei  foüoida.l. 
liOs  pinst'le.s  mas  egercitados  en  los  cuadros  de  Pedro  el  Orando  jamá-i  [>oi!ráu  retratar  á 
V.  E.  dignamente  en  esta  posición:  este  Héroe  dcsacieado  los  niontc.s,  aplanando  los  proc;- 
jut'iüá,  abriendo  cursos  á  los  mares,  levantando  ciudades  sobre  ellos  y  dioipaiido  las  mas 
espt«as  nieldas  de  la  ignorancia  en  que  se  hallaban  embueltos  sus  pueblos,  no  era  mas  tle 
un  monarca;  pero  V.  E.  libertando  ;il  nuevo  muudo  é  ignalani'o  sus  derechos  á  los  nues¬ 
tros,  es  lo  que  estaba  reservado  á  solo  uii  hijo  del  suelo  americano,  lo  que  hasta  ahora  so¬ 
lo  ha’tia  podido  ser  un  '.VAshiiiEton. 

]Vías  V.  E.  no  se  satisface  con  haberles  restituido  el  goz®  de  sus  derechos  natura- 
je'':  ellos  eran  útiles  al  publico  en  sus  diversos  ejercicios,  y  esto  Icastaba  para  que  V.  E. 
tomase  á  su  cargo  su  protección,  en  tal  grado,  tpie  al  medio  lie  los  fuegos  fr  lUicidos  de  la 
iiirame  Pasto  dirige  V.  E.  sus  miradas  acia  ellos;  les  cstahiese  una  í'.btciodad  Económica, 
«‘specialmente  encargada  de  velar  jtor  sus  progresos  y  los  constituye  bajo  gefes  (¡ue  a  imiiai  i- 
oa  de  V.  E.  saben  aprobechar  del  tiempo  entre  las  atenciones  de  la  guerra,  para  ¡uestar'>» 
jil  fomento  de  las  artes  mas  benéficas  como  lo  proclaman  altamente  las  latientes  obras  pu¬ 
blicas  que  cncueiiíra  V.  E. 

¿  (lUie  resta  entonces  á  los  gremios  y  á  los  habitantes  todos  de  esta  tierra 
rodeada  de  grandes  rios  que  cstieiuleii  sus  aguas  libremente  para  dar  nuevas  campañas,  á 
cuya.s  nlieras  se  elevan  vastas  y  aiitignas  selvas;  cuya  verdura  siempre  luieva,  es  la  imagen 
de  una  fecundidad  sin  limites,  y  donde  ¡laicce  que  la  naíuraleza,  en  todo  el  vigor  do  su 
juventud  se  coiliplase  al  reunir  todos  los  germeiies  productivos,  y  al  arrojar  por  todas  par¬ 
tes  la  variedad,  el  movimiento  y  la  vida  ?  Que  puede  restarnos,  SEÑOH  sinola  paz;  vuele, 
jnies,  V.  E.  sobro  las  alas  de  la  victoria  á  las  jilayas  del  Perú,  para  destruir  los  últimos 
restas  de  uu  enemigo  que  aun  profana  luiéstro  suelo;  entonces  la  mano  americana  110  sJ 
armará  i  on  el  hierro;  el  fuego  devorador  (U  la  guerra  iio  sesarú  la  fuente  de  las  genera¬ 
ciones;  ios  hijos  del  nuevo  mundo  cosechados  cu  la  llor  do  su  edad,  germinal án  de  nuevo 
y  multiiiiioarán  sin  numero,  para  gozar  de  todas  las  ventajas  de  una  naturaleza  ¡uodiga,  y 
<ie  una  sociedad  perfectamente  ilustrada,  gloriándose  de  deber  á  V.  E.  tanto  bien  y  de 
•aecer'e  á  cada  instante  un  nuevo  tributo  de  reconocimiento  v  de  admiración. 
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